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			Introducción

			Los primeros capítulos de este libro van a ponerte en contexto sobre quiénes eran los antiguos egipcios. Es algo fundamental para entender todo lo demás; porque los conceptos que se tienen sobre Egipto en ocasiones distan mucho de la realidad. Hay mitos y conceptos erróneos que se repiten sin cesar. Por eso te vamos a explicar desde el principio los conceptos más importantes. Veremos algo de historia, sin marear la perdiz y de forma directa, estableciendo paralelismos con la actualidad, sin olvidarnos de los conceptos erróneos y las fake news que existen al respecto.

			¡Vamos a ello!

			Imagina al antiguo Egipto como el Hollywood de la Antigüedad, ¡con faraones glamurosos y construcciones monumentales que hacen que cualquier rascacielos moderno se sonroje de envidia! En aquel entonces, los faraones eran como las estrellas de cine, con sus caprichos extravagantes y sus pirámides que rivalizaban con cualquier alfombra roja. Eran como los influencers de Instagram de la época, pero con cálamos y papiros en lugar de teléfonos inteligentes.

			Pero, espera, ¡aquí vienen los paralelismos modernos! ¿Te has dado cuenta de cómo los antiguos egipcios tenían en gran estima a sus gatos? ¡Es como si fueran los precursores de los amantes de los gatos de Internet de hoy en día! De hecho, podríamos decir que los memes de gatos han existido desde tiempos inmemoriales. Y no olvidemos su obsesión por la belleza y el cuidado personal. Los antiguos egipcios eran conocidos por sus rituales de belleza elaborados con maquillaje de ojos de gato que haría temblar a cualquier maquillador moderno. ¡Seguro que los influencers de belleza de hoy en día podrían tomar algunas notas de ellos!

			Y, ¿qué pasa con la tecnología? Bueno, los antiguos egipcios eran maestros en ingeniería y arquitectura, construyendo estructuras monumentales que desafían la imaginación. ¿Quién necesita drones cuando puedes tener una pirámide? Y, por supuesto, no podríamos olvidar su amor por las fiestas y celebraciones. Los egipcios eran conocidos por sus festivales extravagantes y sus banquetes opulentos, ¡algo que sigue siendo una constante en nuestra sociedad moderna de hoy en día!

			Aunque separados por milenios de historia, los antiguos egipcios y la época actual comparten más similitudes de las que podríamos imaginar. Desde la moda y la tecnología hasta la cultura y el entretenimiento, parece que algunas cosas nunca cambian.

			¿Nunca te has preguntado qué ha quedado del antiguo Egipto en nuestro día a día? Pues más de lo que pensamos, son pioneros en muchas cosas sin menospreciar a la antigua civilización mesopotámica. Aquí van unas pequeñas pinceladas de lo que hemos heredado de los egipcios antiguos.

			Las pirámides son uno de los mayores legados arquitectónicos del antiguo Egipto y continúan siendo una fuente de fascinación y admiración en todo el mundo. Además, su estilo arquitectónico influyó en estilos posteriores, como el grecorromano.

			Los jeroglíficos egipcios fueron una de las primeras formas de escritura desarrolladas por una civilización y siguen siendo un símbolo de misterio y exotismo en la cultura popular. Además, algunas letras egipcias han sido adoptadas por sistemas de escritura posteriores, como el griego y el copto.

			Muchos conceptos religiosos del antiguo Egipto, como la creencia en la vida después de la muerte, el juicio del alma y la existencia de deidades, han influido en diversas religiones y tradiciones espirituales a lo largo de la historia.

			Los antiguos egipcios fueron pioneros en el desarrollo de técnicas agrícolas, como el riego por inundación y la rotación de cultivos, que les permitieron prosperar en un entorno desafiante como el valle del Nilo. Estas técnicas influyeron en los agricultores de las posteriores civilizaciones que dan sentido a nuestro mundo.

			Los antiguos egipcios tenían un profundo conocimiento de la anatomía humana y desarrollaron tratamientos médicos avanzados para su época. Muchos de estos conocimientos han sido preservados en papiros médicos antiguos e influyeron en la ciencia médica que conocemos hoy.

			Los motivos y símbolos del antiguo Egipto, como el ojo de Horus, el anj y la esfinge, continúan siendo utilizados en la decoración, el arte y la joyería contemporáneos como símbolos de protección, vida eterna y sabiduría.

			El calendario egipcio, basado en el ciclo de inundaciones del río Nilo, fue uno de los primeros calendarios conocidos y ha influido en el desarrollo de sistemas posteriores.

			La antigua civilización egipcia era famosa por su amor por la joyería y los accesorios ornamentales. Sus diseños de collares, brazaletes, pendientes y amuletos han inspirado la moda de joyería contemporánea, con muchos diseñadores que se inspiran en los estilos y símbolos egipcios para crear piezas modernas y elegantes.

			También eran conocidos por sus elaborados rituales de belleza y cuidado personal. Desde el kohl utilizado para delinear los ojos hasta los ungüentos perfumados, muchos de sus productos y prácticas tienen ecos en la industria moderna de la belleza y la cosmética.

			La música y la danza desempeñaban un papel importante en la vida y las celebraciones del antiguo Egipto. Aunque no se conservan muchas partituras o instrumentos musicales de esa época, la influencia de la música y la danza egipcias ha llegado hasta estilos musicales y coreografías contemporáneas.

			Las historias y mitos del antiguo Egipto, transmitidos a través de textos como el Libro de los muertos y las leyendas de dioses y héroes, han influido en la literatura y la narrativa contemporáneas. Elementos como la búsqueda del conocimiento, la lucha entre el bien y el mal, y el viaje del héroe son temas comunes que aún resuenan en la literatura moderna.

			Los antiguos egipcios fueron observadores expertos del cielo y desarrollaron complejos sistemas de astrología y astronomía. Sus conocimientos sobre la posición de las estrellas y los planetas siguen fascinándonos hoy en día.

			El sistema educativo del antiguo Egipto, que incluía escuelas para escribas y sacerdotes, sentó las bases para la educación formal en muchas culturas posteriores.

			Estas son solo algunas de las muchas formas en las que el antiguo Egipto ha dejado su marca en nuestra cultura contemporánea, recordándonos la riqueza y la profundidad de su legado en diversos aspectos de la vida humana.

			1. 
EGIPTO: EL DON DEL NILO 
Y LA CONSTRUCCIÓN DE UN IMPERIO

			Antes de comenzar este recorrido por la apasionante historia del antiguo Egipto y hablar de faraones, reinas, pirámides, curiosidades y demás, lo primero que debemos hacer es hablar del Nilo y comprender lo importante que fue este río para los antiguos egipcios. Porque si algo hay que tener muy claro desde el principio es que, si no llega a ser por este río, ten por seguro que la historia de Egipto sería muy distinta a como la conocemos hoy en día.

			Heródoto dijo que «Egipto es el don del Nilo», porque este río proporcionaba crecidas anuales que dejaban la orilla llena de limo, lo que la convertía en un terreno muy fértil para poder cultivar. Vamos, que no necesitaban abono. Si las inundaciones eran abundantes provocaban daños, pero si eran escasas había falta de alimentos, por lo que lo idóneo era el equilibrio. Actualmente, esas crecidas se controlan por las presas existentes de época moderna, pero ni en sus peores épocas se podía comparar el Nilo, río de aguas tranquilas, con el Tigris y el Éufrates de Mesopotamia, más caudalosos y con crecidas violentas y poco controlables. Todo ello hizo que la dulzura del Nilo crease una nación fuerte y sólida. 

			¿A que no sabías que los antiguos egipcios llamaban a su país kemet? Qué nombre tan raro, ¿verdad? Su significado es «tierra negra», precisamente debido al limo negro que dejaba un color oscuro en las tierras empapadas por las crecidas anuales.

			En cambio, al desierto lo llamaban desheret, que significa «tierra roja».

			¡Los impuestos!

			A pasar por caja se ha dicho. Todos tenemos que pagar, pero los antiguos egipcios tenían una forma específica de cobrar, cuantificar y repartir. Aunque, en el fondo, no era tan diferente a lo que vivimos —más bien sufrimos— hoy.

			Los antiguos egipcios tenían un sistema tributario bastante organizado, que les permitía recaudar impuestos para mantener el funcionamiento del Estado y financiar proyectos públicos como la construcción de templos y otras infraestructuras. Aquí te explicamos cómo funcionaba.

			Impuestos en productos agrícolas

			La base principal de la economía egipcia era la agricultura, por lo que gran parte de los impuestos se recolectaban en forma de productos agrícolas. Los campesinos estaban obligados a entregar una parte de su cosecha al Estado como pago de impuestos.

			Los cultivos más importantes para los impuestos eran el trigo, la cebada y el lino, entre otros. Estos productos se recolectaban durante las cosechas y se almacenaban en graneros estatales.

			Impuestos en trabajo

			

			Además de los impuestos en productos agrícolas, los egipcios también debían prestar servicios laborales al Estado. Esto podría implicar trabajar en proyectos de construcción, como la construcción de pirámides, templos u otras obras públicas. Los campesinos podían ser convocados para trabajar en estos proyectos durante ciertas temporadas del año, como después de las cosechas cuando tenían tiempo libre; pero ¡ojo!, que no eran esclavos. La conocida idea de que las pirámides fueron construidas por los esclavos es un falso mito, pero sobre este tema hablaremos más adelante.

			Impuestos en ganado y bienes

			Los egipcios también estaban sujetos a impuestos sobre la propiedad, lo que incluía ganado, tierras, viviendas y otros bienes. Los registros históricos muestran que el ganado, en particular, era una forma común de pagar impuestos.

			Estos impuestos en especie se registraban meticulosamente en los registros estatales y se utilizaban para mantener el funcionamiento del Gobierno y financiar proyectos públicos.

			Recolección y administración de impuestos

			La recolección de impuestos estaba a cargo de los funcionarios gubernamentales, como los escribas y los recaudadores de impuestos. Estos funcionarios visitaban regularmente las aldeas y ciudades para evaluar y recolectar los impuestos debidos.

			Se mantenían registros detallados para garantizar que se recaudaran los impuestos adecuados y que no hubiera evasión fiscal. Los escribas egipcios eran conocidos por su meticulosidad en la documentación y mantenimiento de registros.

			Utilización de los impuestos

			Los ingresos obtenidos de los impuestos se utilizaban para financiar una variedad de funciones estatales, incluyendo el mantenimiento del ejército, la Administración gubernamental, la construcción y mantenimiento de obras públicas, así como para sostener a la clase sacerdotal y a la familia real. Además de los impuestos regulares, también se recurría a instrumentos adicionales en tiempos de necesidad, como durante periodos de guerra o desastres naturales, para financiar esfuerzos de socorro y reconstrucción. La complejidad de su sistema tributario era alta para una civilización de la Antigüedad, pero estaba muy lejos, obviamente, de lo que podemos considerar un Estado moderno.

			Lo que traía y lo que se llevaba el río

			El Nilo fue de suma importancia para el desarrollo de una civilización tan próspera, ya que este río les proporcionaba tierra muy fértil para poder cultivar, pescado en abundancia, plantas de papiro y lotos y, sobre todo, trabajo para todos los campesinos. Además, el Nilo les servía de carretera para atravesar todo el país, una especie de autopista del mundo antiguo.

			La fauna del río Nilo, por aquellos tiempos, era bastante variada, la imagen más clásica que a muchos les viene a la mente son las pirámides de fondo, un grupo de camellos caminando por el desierto y el sol abrasador; pues bien, el camello fue introducido en Egipto por los romanos en la época del emperador Adriano (76-138). Era utilizado como animal de carga y en ocasiones en algunas unidades militares romanas. Tampoco existían los pollos, que fueron introducidos por los persas cuando invadieron el país. Si nos fijamos en las imágenes cotidianas de sus tumbas, no hay ni pollos ni camellos. El animal más utilizado fue el burrito, cuantos más tenía un egipcio más poder económico tenía.

			También existía una surtida y rica fauna: percas, siluros, serpientes, tortugas, anguilas, tilapias... Los hipopótamos y los cocodrilos antes eran comunes en gran parte del río, pero actualmente, estas especies viven principalmente en las zonas pantanosas del sur de Sudán. Que, por cierto, el hipopótamo era y es más peligroso que el cocodrilo, ¡de hecho, al primer faraón de Egipto lo mató un hipopótamo!

			Como dato curioso, todos los que vienen con nosotros a Egipto siempre nos preguntan si hay cocodrilos en el Nilo, ya que solemos incluir un crucero por el Nilo de entre tres o cuatro días, a lo cual les contestamos que sí, haciendo hincapié en que el cocodrilo egipcio se ha aficionado a la degustación del turista español. Evidentemente, después de esto y de echar unas risas les contamos que los cocodrilos están en la Baja Nubia, es decir, por debajo de Asuán, y que debido a las presas es muy extraño encontrarse con alguno de estos animales.

			El calendario egipcio estaba dividido en tres fases según el ciclo de las inundaciones: akhet, desde junio hasta septiembre, era cuando llegaba el agua de la crecida; peret era la siguiente estación, desde octubre hasta febrero, era el periodo de siembra; por último, shemu, desde febrero hasta mayo, era el periodo de la cosecha.
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			Y es que el río Nilo estaba en todos los «fregaos», ya que también anunciaba la llegada del Año Nuevo, que se producía cuando la estrella Sirio aparecía en el firmamento después de ser invisible durante setenta días. Y, vaya, ¡qué casualidad!, aparecía con la llegada de la nueva inundación del Nilo. Al Año Nuevo los egipcios lo llamaban wepet renpet, que significa «apertura de año». Para ellos el Año Nuevo representaba el renacimiento. Se realizaban grandes celebraciones por todo el país, y es que ya veremos más adelante que a los egipcios les gustaba mucho la marcha.

			Todos los templos tenían terrazas donde los sacerdotes miraban las estrellas desde la época de las pirámides, un lugar utilizado especialmente para el Año Nuevo. El primer amanecer del año estaba repleto de simbolismo y relacionado con la renovación y el renacimiento. En los quioscos de estas terrazas se ponía la estatua de algún dios para que los primeros rayos del Sol del Año Nuevo la bañaran, renovando así su energía. Un ejemplo de estos quioscos lo encontramos en el maravilloso templo de Dendera, dedicado a la diosa Hathor.

			

			De la época ptolemaica conocemos cómo funcionaba la ceremonia: en primer lugar, sacaban la estatua del dios del naos (el sagrario donde se guardaba la estatua del dios en su templo). Un grupo de sacerdotes la portaban a hombros, subiendo por las escaleras que conducen a la terraza del templo mientras iban realizando cánticos y oraciones. Una vez colocada la estatua del dios en el interior del quiosco, quemaban incienso, hacían ofrendas y recitaban más oraciones e himnos en honor al dios. Cuando comenzaba el amanecer, observaban cómo los rayos del sol bañaban la estatua y la cargaban con nueva energía y después la devolvían al naos.

			En Año Nuevo también se realizaban las fiestas más divertidas. Tenían banquetes y reuniones donde la música y el baile eran los protagonistas.

			Los símbolos

			Egipto es una tierra llena de misterios y símbolos que han perdurado a lo largo de milenios. Desde la delicada flor de loto, que se sumerge y emerge al ritmo del sol, hasta el papiro, que no solo sirvió como base de escritura, sino también como símbolo de vida y poder. A través de las historias de las diosas Nejbet y Wadyet, estos símbolos no solo representaban el entorno de los antiguos egipcios, sino que también reflejaron sus creencias más profundas sobre la vida, la muerte y la eterna regeneración.

			Egipto estaba dividido en el Alto Egipto y el Bajo Egipto. El Alto Egipto era el sur del país, conocido como el valle del Nilo y llamado por los antiguos egipcios Ta Semu. La flor de loto era la planta heráldica del Alto Egipto y está presente en muchas imágenes, como, por ejemplo, siendo olidas en escenas de las tumbas o sirviendo para que los dioses emerjan de ellas. Pero, para comprender bien el significado que tenía esta flor debemos de conocer primero el comportamiento tan característico que tiene esta planta. Al amanecer la flor de loto emerge de las aguas y cuando el sol se pone vuelve a sumergirse. Y así día tras día. Por lo tanto, esta planta era relacionada con el sol y con el sentido cíclico de la vida. Para los egipcios este tipo de comportamientos cíclicos de la naturaleza representaban la resurrección, la regeneración y por lo tanto la vida.

			La divinidad tutelar de esta región era la diosa Nejbet, que normalmente se representa como un buitre portando la corona del Alto Egipto, aunque también como una mujer con una flor de loto, el anj, una cobra y la corona del Alto Egipto, o también como una vaca, incluso como una diosa guerrera con flechas.

			El Bajo Egipto era el norte del país, el Delta, y los antiguos egipcios lo llamaban Ta Mehu. El papiro era su planta heráldica. Gracias a las plantas del papiro pudieron utilizar un soporte para escribir. La planta del papiro es muy común en Egipto, pero también se encuentra en lugares de la cuenca del Mediterráneo, donde fue llevada en la Antigüedad. Hasta la fecha el papiro más antiguo que se ha descubierto es el hallado en el interior de la tumba de Hemaka en Saqqara, un visir del faraón Den (I dinastía), aunque cabe recordar que está en blanco. Recientemente se han encontrado a orillas del mar Rojo los papiros de Merer (IV dinastía), que sí son los más antiguos que se conocen escritos.

			La elaboración de papiros en el antiguo Egipto fue monopolio del faraón porque era muy caro y solo en época grecorromana comenzó a exportarse, por eso se buscaron soluciones y acabó inventándose el pergamino, que terminó por sustituirlo. Pero los papiros no solo sirvieron a los egipcios como soporte para la escritura, sino también para hacer, por ejemplo, alfombras y sandalias y diversos objetos usados en la vida cotidiana de los antiguos egipcios.

			

			El símbolo de esta región era la diosa cobra Wadyet. Esta diosa se solía representar bajo el aspecto de una mujer con la corona del Bajo Egipto. Aunque también la representaron con forma de cobra sobre un cesto portando la corona roja e incluso con aspecto de leona con el disco solar. Esta diosa representaba el calor del sol y la llama del fuego. Además, también simbolizaba la fertilidad del suelo, por ese motivo uno de sus epítetos era la verde. Todo un portento entre las diosas.

			Cada región tenía sus coronas distintivas: el Alto Egipto tenía la corona blanca, llamada hedyet, y estaba relacionada con el dios Seth. El Bajo Egipto tenía la corona roja, llamada desheret, y estaba relacionada con el dios Horus. La doble corona recibía el nombre de sejemty y representaba la unión de las Dos Tierras, es decir, del norte y sur del país.

			Uno de los símbolos que representaba la unión de las dos tierras es el Sema Tawy, que no es más que un papiro y un loto atados en torno a un signo nefer. Normalmente es el dios Hapy quien suele aparecer realizando la atadura. Como veis, Egipto era un sinfín de simbolismos, todos ellos relacionados con su entorno.

			Del caos al reino: el ascenso de los faraones

			Egipto es una historia fascinante que se remonta unos 5.000 años, más o menos. Antes de ser un Estado unificado, Egipto era un montón de pequeños reinos separados, cada uno con su propio jefe o líder, que gobernaba sobre una parte del territorio. Pero entonces llegó un tipo llamado Menes, identificado con el faraón Narmer, ¡y este chico cambió las cosas a lo grande! Menes fue el primer superjefe de todos los jefes. Según las historias vino desde el Alto Egipto, que es el sur, y decidió que sería una buena idea juntar todo Egipto bajo un solo gobierno. Imagínate, eso es como si alguien dijera: «¡Ey, todos, vamos a dejar de pelear y trabajar juntos!».

			Menes tuvo que luchar mucho. Hay pinturas antiguas que muestran batallas y un buen montón de peleas para conseguir la unificación. Pero también es posible que Menes usara algo de diplomacia, como matrimonios entre las familias reales de los diferentes reinos, para unirlos bajo una sola bandera. Es como si hubiera dicho: «Vamos a ser amigos en lugar de enemigos, ¿vale?». Fue el punto de partida de la historia del antiguo Egipto faraónico.

			En este periodo Egipto había recibido influencias culturales de Mesopotamia que habían entrado por las costas egipcias y por el Delta que se sumaron a su propia cultura. Menes hizo algo bastante astuto: fundó una nueva ciudad llamada Menfis, justo donde se encontraban el Alto y el Bajo Egipto. Fue como el corazón del antiguo Egipto unificado. Todos los faraones posteriores construyeron palacios y templos allí, y se convirtió en la capital del país. De esta forma marcó un canon para los siguientes faraones.

			Así que, en resumen, la unificación del antiguo Egipto fue un poco de lucha, un poco de diplomacia y un montón de visión de futuro por parte de Menes. Gracias a él, Egipto se convirtió en uno de los primeros grandes imperios del mundo antiguo. Y esta unificación acarreó en algo muy importante, se creó un Estado geográficamente grande y además fue el origen de la primera de muchas dinastías de faraones que gobernaron el país. ¿Narmer se imaginó en algún momento que después de su primera dinastía vendrían 29 más? Puede que sí, aunque quizás no imaginó que hasta los griegos algún día llegarían a ser también faraones.

			Cabe destacar que la paleta de Narmer es una placa de piedra pizarra descubierta en el año 1898 por James Quibell y Frederick Green en Hieracómpolis. Es uno de los documentos en piedra más importantes del antiguo Egipto; porque, si nos fijamos en toda su iconografía, vemos como nos «narra» la unificación de Egipto.

			En el borde superior del anverso podemos observar dos figuras con aspecto de vaca, es la diosa Bat, una divinidad celeste antigua, que estaba relacionada con la fertilidad. Esta diosa también aparece en los Textos de las pirámides y durante un tiempo fue una divinidad secundaria, hasta que finalmente se fusionó con la diosa Hathor. Si nos fijamos en la zona que queda en medio de las dos representaciones de Bat podemos observar el serej de Narmer, es decir, el nombre con jeroglíficos del faraón.

			Más abajo, la figura central es Narmer, que lleva la corona blanca (del Alto Egipto), una maza y está agarrando de la cabellera a un enemigo. El hombre al que Narmer golpea tiene las características con las que los egipcios representaban a los asiáticos y a los libios, que eran extranjeros. Probablemente Narmer considerara a los habitantes del Delta extranjeros. En esta escena, se aprecia claramente cómo esta unificación fue llevada a cabo por la fuerza.

			A la izquierda del faraón, vemos un pequeño hombrecito, que es nada más y nada menos que un portasandalias. Sí, así de señoritos eran los faraones, que necesitaban criados para todo. A la derecha de Narmer aparece un halcón sobre una planta de papiro, que representa el Delta, mientras la rapaz es el símbolo de la divinidad del faraón y representa al dios Horus.

			La escena final representa a dos enemigos derrotados y en sus hombros se puede observar una representación de dos ciudades que fueron conquistadas.
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			Anverso de la paleta de Narmer, Museo Egipcio de El Cairo.

			Si continuamos con la parte del reverso, volvemos a ver en la parte superior dos representaciones de la diosa Bat y el nombre de Narmer en el medio. En la siguiente escena, vemos a Narmer, esta vez representado con la corona roja (del Bajo Egipto) y, cómo no, a su izquierda, no puede faltar el portasandalias. Además, el faraón va acompañado de su séquito, en procesión militar, con portaestandartes. A la derecha de esta misma escena hay dos filas de enemigos decapitados.

			La escena siguiente es muy llamativa y ha dado pie a teorías tan escandalosas como que esos animales de cuello largo son dinosaurios. Una auténtica locura, ya que los dinosaurios desaparecieron unos cuantos millones de años antes de que a Narmer se le ocurriera unificar Egipto. Estos animales de cuello tan largo son serpopardos, unos animales mitológicos del antiguo Egipto y de Mesopotamia. Serpopardo proviene de serpiente y leopardo, por lo tanto, es una criatura mitológica formada por estos dos animales. En esta escena los serpopardos tienen los cuellos entrelazados, representando así la unión de las dos tierras, bajo el dominio de un faraón.

			En la última escena aparece un toro, que está representando al propio Narmer, embistiendo a un enemigo.

			Cabe destacar que estas representaciones del faraón golpeando con una maza a los enemigos y cogiéndolos de la cabellera fueron tomadas como modelo a seguir por el resto de soberanos egipcios a lo largo de toda la historia del antiguo Egipto. Así que podríamos decir que Narmer fue uno de los primeros influencers de la historia. ¡Y eso que no existían todavía ni TikTok ni las redes sociales!
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			Reverso de la paleta de Narmer, Museo Egipcio de El Cairo.

			

			Egipto a través del tiempo, no todo es igual

			Hay varios periodos completamente desconocidos, que son los tres periodos intermedios del antiguo Egipto, los cuales fueron convulsos y con algunas guerras civiles.

			El Primer Periodo Intermedio

			Imagina el antiguo Egipto como un enorme festín donde todos quieren un pedazo del pastel del poder. En este Primer Periodo Intermedio, después de la disminución de la autoridad centralizada, las cosas se ponen un poco... caóticas. Los gobernantes locales, conocidos como nomarcas, se rebelan, creando su propio reino. Es como si todos en la fiesta estuvieran compitiendo por ser el rey de la pista de baile.

			Y es aquí donde aparecen varios faraones al mismo tiempo, en ocasiones aliándose contra otro faraón y posteriormente luchando todos contra todos, un verdadero caos al más puro estilo de Juego de tronos y, como en la serie de televisión, todos querían legitimarse en el tiempo y en el poder. Todos querían independizarse del poder centralizado y forjar sus propias dinastías. Aquí va un puñado de ejemplos:

			Nebkaure Khety: a menudo considerado como el primer faraón de la XI dinastía, gobernó en la región de Tebas durante este periodo.

			Merikare: otro faraón de la XI dinastía, su reinado estuvo marcado por las luchas contra los tebanos y por los intentos de restaurar la estabilidad en el país.

			

			Intef I: fue un gobernante de la XI dinastía, conocido por su lucha para intentar restaurar la autoridad real en Egipto.

			Mentuhotep II: uno de los faraones más importantes de la XI dinastía, se le atribuye haber unificado Egipto nuevamente después del caos del Primer Periodo Intermedio. Su reinado marcó el comienzo del Medio Reino.

			El Segundo Periodo Intermedio

			Justo cuando pensabas que la fiesta se estaba calmando... llegaron los famosos hicsos. ¡La invasión de los hicsos en Egipto fue como cuando alguien llega sin invitación a una fiesta que duró aproximadamente unos 150 años! Imagina esto: estás en tu casa, disfrutando de tu vida cotidiana de construir pirámides, hacer ofrendas a los dioses y jugar al senet, cuando de repente llegan estos tipos llamados los hicsos y dicen: «¡Hola, ahora somos tus nuevos gobernantes!». Los hicsos, que eran de origen semita y estaban asentados en el Delta, tomaron el control de Egipto alrededor del año 1650 a. C., durante lo que se conoce como el Segundo Periodo Intermedio. Establecieron su propio gobierno e introdujeron nuevos métodos de guerra y tecnología militar que los egipcios no habían visto antes.

			Durante este tiempo, Egipto se convirtió en una especie de mezcla cultural, con los hicsos trayendo influencias de su propia cultura y forma de vida. Imagina a los egipcios y los hicsos tratando de entenderse entre sí, intercambiando recetas de cocina y tratando de enseñarse unos a otros cómo jugar a sus juegos favoritos. Pero la fiesta de los hicsos no duró para siempre. Después de unos 150 años de gobernar Egipto, los faraones egipcios del sur se cansaron de tener a estos invitados no deseados al frente de su casa y decidieron echarlos de una vez por todas. Así que organizaron una especie de «expulsión de los hicsos».

			El Tercer Periodo Intermedio

			Entre el caos del Segundo Periodo Intermedio y los líos del Tercer Periodo Intermedio, Egipto vivió su época dorada: el Reino Nuevo, una etapa de poder absoluto, faraones legendarios y templos monumentales. Nos podríamos pasar el día hablando de este periodo dorado, pero como nos encanta el salseo vamos directos a la trama palaciega que vino tras la resaca del éxito. Este periodo fue como una montaña rusa de emociones, giros inesperados y tal vez un poco de drama de telenovela egipcia. 

			Imagina: los egipcios están tratando de recuperarse después de la expulsión de los hicsos, cuando, de repente, ¡boom! Se encuentran en medio de una lucha de poder entre diferentes dinastías y fuerzas extranjeras que quieren una rebanada del pastel egipcio. El Tercer Periodo Intermedio comenzó alrededor del año 1069 a. C. con el intento fallido de restaurar la unidad bajo la dinastía libia, el cual derivó en una época de fragmentación política conocida como la dinastía XXII. Caos, puñaladas y tronos en vilo…

			Hubo que esperar a la dinastía XXV, los llamados faraones cusitas o nubios, procedentes del sur, para ver algo parecido a un único centro político. Estos reyes de Kush lograron imponerse sobre el caos, tomaron Tebas, luego Menfis y unificaron Egipto bajo un solo gobierno por primera vez en mucho tiempo. Gobernaron como faraones legítimos, promovieron el culto a Amón y revivieron las tradiciones egipcias clásicas con una elegancia que ni los propios egipcios esperaban. Fue un renacimiento breve, pero poderoso.

			

			Luego, los asirios decidieron que también querían una parte del pastel egipcio y comenzaron a meterse en los asuntos de la zona, especialmente cuando los faraones de la dinastía XXVI —con sede en Sais— intentaron recuperar el antiguo prestigio de Egipto y se involucraron de lleno en los conflictos del Próximo Oriente y participando en la política de Siria-Palestina. 

			Pero espera, ¡hay más!, porque mientras tanto, los sacerdotes de Amón en Tebas estaban tramando sus propios planes y declarando su independencia, como si dijeran: «¡Ya es suficiente de faraones! Nosotros vamos a tomar las riendas ahora», teniendo en cuenta que estos sentían que eran los herederos legítimos por ser puramente egipcios y además sacerdotes.

			El Tercer Periodo Intermedio llegó a su fin alrededor del año 664 a. C., cuando los asirios invadieron y conquistaron Egipto, poniendo fin a este tumultuoso capítulo de la historia egipcia y preparando el escenario para la siguiente gran aventura: ¡la conquista persa!

			Los periodos intermedios del antiguo Egipto fueron como capítulos emocionantes en una novela llena de giros inesperados y personajes coloridos. Por más que fueran tiempos de tumulto y cambio, también fueron periodos de creatividad, adaptación y, en última instancia, el renacimiento de la antigua gloria egipcia. ¡Nunca subestimes el poder de una buena fiesta egipcia!

			Más adelante llegarían otros, que tampoco eran egipcios y gobernarían muchos años más, y después otros más, hasta llegar a Ptolomeo, antiguo general de Alejandro Magno, que fundaría la dinastía Ptolemaica, pero poco a poco te vamos a contar quiénes eran todos y cada uno de ellos.

			2. 
BAJO EL SOL DEL NILO: 
LA VIDA COTIDIANA

			El banquete del Nilo, los placeres culinarios de los egipcios

			Para conocer bien a la gente del mundo antiguo hay que conocerlos en todos los sentidos. Cómo era su día a día, sus ritos funerarios, sus creencias religiosas, cómo vestían ¡y hasta qué comían!

			La gente común comía unas dos veces al día, cosas básicas como pan, verduras, hortalizas y pescado. Los antiguos egipcios tenían una gran variedad de distintos tipos de panes a base de harina, agua y sal, a los que podían añadirles dátiles, miel y otros productos.

			También había distintos tipos de cerveza: cerveza común, dulce, fuerte y más espesa. La cerveza que se consumía a diario era una especie de gachas y se usaba como método de pago a los trabajadores.

			Además de cerveza, los antiguos egipcios bebían vino, pero solo las personas de clase social alta tenían acceso a esta bebida.

			Las verduras más habituales eran los pepinos, lechugas, coles, cebollas, ajos, puerros, calabacines y la calabaza. Las legumbres más consumidas eran las lentejas, los garbanzos, los guisantes y las habas. En cuanto a la carne, estaban el cerdo, ganso, pato y la oveja. Y las personas que se lo podían permitir también consumían buey y carnero. Del río consumían sobre todo la tilapia, el mújol, las carpas y las percas.

			La fruta era bastante escasa y normalmente estaba solo al alcance de la élite. Eran habituales las granadas, los dátiles, la uva, el melón y la sandía. Aunque a lo largo de la historia no todos los egipcios conocieron las mismas frutas, en las primeras dinastías eran habituales los dátiles, la uva y los higos. En el Imperio antiguo conocieron los melones, la sandía y la persea. En el Imperio medio conocieron la granada, la manzana, el fruto del sicomoro, el fruto de la palmera dum, el fruto del árbol nebes y el fruto de la mandrágora. Hasta la época romana en Egipto no se consumieron naranjas, limones, pomelos, peras, ciruelas, melocotones ni albaricoques.

			Gracias a las escenas de la vida cotidiana de muchas tumbas, entre ellas las mastabas de la necrópolis de Saqqara, conocemos cómo era la alimentación de los antiguos egipcios.

			Cuando los dioses no protegen: peligros mortales
del antiguo Egipto

			Amigos, no, vivir en el antiguo Egipto no era un paraíso. Mucha gente, cuando piensa en el antiguo Egipto, normalmente se imagina una vida idílica en un paraíso, pirámides por allí, pirámides por allá, templo por aquí, calorcito del bueno..., pero la realidad está muy alejada de esta visión, ya que la vida en aquellos tiempos estaba repleta de peligros.

			En primer lugar, la vida en los poblados era un poco sucia, ya que la basura se acumulaba en las calles y ya sabemos que los lugares sucios suelen tender a favorecer la aparición de enfermedades.

			En ocasiones la crecida del Nilo era muy peligrosa y debido a la altura a la que llegaba destrozaba casas y campos. Y cuando la inundación era escasa, provocaba tiempos de hambruna, porque no tener mucha comida que llevarse a la boca acarrea debilitamiento y enfermedades.

			El clima en Egipto no era tan ideal como podemos imaginarnos ya que por las noches bajaba bastante la temperatura y, obviamente, por el día podía alcanzar cifras de calor horrorosas.

			En el antiguo Egipto también había que tener bastante cuidado con los hipopótamos, los cocodrilos, los escorpiones y las serpientes... Y nadie, ni el propio faraón, estaba a salvo de los peligros de estos animales; porque resulta que, al primer faraón, a Narmer, se lo cargó un hipopótamo.

			Las enfermedades parasitarias fueron la mayor causa de muertes. Este tipo de peligros lo eran aún más para los niños. Por norma general en Egipto uno de cada tres niños moría a una edad muy temprana, incluso antes de llegar a cumplir un año de vida. Y los que conseguían vivir más años sufrían para pasar esa transición entre la niñez y la edad adulta.

			Como consecuencia de la alta mortalidad infantil, se tenían muchos hijos, para que alguno pudiera llegar a adulto. Normalmente, cuando las mujeres tenían hijos intentaban llevarlos con ellas la mayor parte del tiempo y los solían proteger con amuletos.

			El tema de las enfermedades parasitarias aporta información importante sobre la salud, la vida y las condiciones de vida en el antiguo Egipto. Y este tipo de información se puede obtener gracias a textos médicos, algunas prácticas funerarias y a la evidencia arqueológica.

			El Nilo, aunque fue vital para el desarrollo de la civilización egipcia, las cosas como son, era también el paraíso de los mosquitos y los parásitos. Una de las enfermedades parasitarias más comunes en tiempos faraónicos era la esquistosomiasis, una enfermedad parasitaria transmitida por caracoles de agua dulce. Como en Egipto todos, incluso el faraón, pisaban el agua contaminada, todos estaban expuestos a esta enfermedad. Gracias a los análisis realizados en algunas momias egipcias, en las cuales se han encontrado huevos de esquistozomas, se sabe que este parásito atacó a los egipcios desde la época predinástica hasta la época romana y la contemporánea, por lo tanto, fue una enfermedad bastante común en el antiguo Egipto.

			Otra enfermedad parasitaria muy habitual fue la malaria, debido a la gran presencia de mosquitos anófeles, que fueron el principal vector de esta enfermedad. Existen tratados médicos que probablemente hablen de la malaria y hacen referencia a las fiebres que padece la persona contagiada de malaria.

			Parece ser que otro parásito común fue la tenia o solitaria, que infecta a las personas a través de la ingesta de carne cruda o mal cocinada.

			Aunque los egipcios tenían bastantes avances en la medicina y la higiene, las condiciones de vida de las ciudades y poblados pudo propiciar la propagación de parásitos, tales como los piojos.

			La medicina en el antiguo Egipto estaba bastante relacionada con la magia. En el papiro Ebers, que es uno de los textos médicos faraónicos más famosos, se habla de una gran variedad de enfermedades y sus tratamientos. Muchos de ellos son tratamientos naturales o incluso rituales mágicos, destinados a aliviar o curar los síntomas de las enfermedades.

			Muchas momias egipcias nos proporcionan información sobre este tema, ya que algunas tienen amuletos destinados a proteger al difunto de diversos males, entre ellos las enfermedades. Por lo tanto, la presencia de este tipo de amuletos indica que a los antiguos egipcios era un tema que les preocupaba, tanto en la vida terrenal como en la vida en el más allá.

			

			Sudor y tierra: el trabajo diario en los campos del Nilo

			La mayor parte de los antiguos egipcios eran campesinos y la verdad es que era un trabajo bastante duro. Madrugaban bastante para aprovechar las horas de luz. Trabajaban muchísimo para después tener que pagarle a los recaudadores de impuestos (esto ya lo hemos visto en casi todos los periodos de la historia).

			La primera comida que hacían al día, es decir, el desayuno, era bastante fuerte, para tener energía de buena mañana. Para comer solían tomar algo ligerito y aguantaban hasta la hora de la cena.

			El trabajo del campesino variaba a lo largo del año y todo dependía del río Nilo. En la estación de la inundación, la verdad es que poco se podía hacer en los campos, ya que estaban todos inundados; lo único que se podía hacer era supervisar el terreno y ver que las esclusas estuvieran cerradas para cuando el nivel del agua bajara y los nutrientes no se perdieran.

			Pero no todos los campesinos se dedicaban en esta estación a la supervisión de los campos, porque el Estado se llevaba a algunos para realizar todo tipo de trabajos, era una azofra que debían al faraón.

			Una vez que terminaba la estación de la inundación, comenzaba el tiempo de la siembra y en este momento era cuando los escribas supervisores de las tierras medían los campos para comprobar que ninguna linde se había desplazado y así luego poder cobrarle a cada campesino por su extensión de terreno según estaba recogida en el catastro.

			En las sociedades agrarias, normalmente las mujeres y los hombres tienen roles distintos. Por norma general eran los hombres quienes trabajaban en el campo y en trabajos de irrigación y las mujeres quienes hacían las labores del hogar y cuidaban a los niños, pero muchas veces también participaban en la siembra y la cosecha.

			

			Los campesinos solían vivir en pequeños poblados ubicados cerca de los campos, su lugar de trabajo. Sus casas eran muy simples, construidas con adobe y paja. Y como todas las personas que no se pueden permitir una «chacha» en casa se dedicaban a las labores del hogar, como hacer la comida, reparar algún desperfecto, cuidar los animales, etc.

			Los campesinos también trabajaban en la construcción y mantenimiento de los canales y diques con los que controlar el flujo de agua que iba a parar a los campos. Esta labor era muy importante para poder garantizar un suministro constante de agua para los cultivos. Pero no siempre el trabajo daba los frutos deseados. A veces tenían lugar plagas de insectos que destrozaban los campos, enfermedades en los cultivos y sequías.

			Pero no todo era trabajar, que también tenían sus fiestas (ya habéis visto qué grandes fiestas montaban los egipcios). Los campesinos participaban en rituales y fiestas religiosas, que estaban marcadas por las estaciones. Eran celebraciones que se realizaban en momentos especiales como la siembra y la cosecha, dedicadas a distintos dioses que estaban relacionados con la fertilidad, la vegetación y la agricultura, como por ejemplo el dios Osiris.

			Los sacerdotes del Nilo: el día a día entre rituales
y ceremonias

			Hay que tener en cuenta que realmente la única persona que estaba capacitada para ejercer de sacerdote era el faraón, ya que era el único que se podía comunicar con los dioses. Pero claro, ponte en esta situación, en Egipto se realizaba el culto a muchos dioses todos los días y en muchos templos, por lo tanto, una única persona no puede hacer esa tarea ella sola. Un faraón por mucho que quiera no es un dios, no puede estar en todos los sitios, así que delegaron este trabajo en otras personas y es así como surgió el cargo de sacerdote.

			Ser sacerdote no era un trabajo duro como ya estaréis imaginando. Realizaban tres ceremonias diarias, por la mañana, al medio día y por la tarde. Al amanecer el sumo sacerdote se daba un baño purificador y después iba al sancta sanctorum, es decir, la estancia del templo más sagrada, donde se encontraba la estatua del dios. El sacerdote sacaba la estatua, la limpiaba, le ponía nuevos atuendos, incienso, perfume y comida. Como lógicamente las estatuas no comían, estos alimentos, una vez acabado el ritual de ofrendas, eran para los sacerdotes. Pero espera, que ser sacerdote no era solo hacer ofrendas a los dioses. Algunos de ellos se encargaban de observar las estrellas, el Sol, la Luna y la Vía Láctea desde las terrazas de los templos. Por lo tanto, algunos eran astrónomos. También había sacerdotes horóscopos, encargados de averiguar los días fastos y nefastos del año, es decir, los días buenos y los malos. Además de sacerdotes, en los templos había músicos y cantores.

			También había sacerdotisas y algunas de las más importantes fueron las de la diosa Hathor. Este título existía desde el Reino Antiguo. En el Reino Medio por norma general este título lo tuvieron mujeres de la realeza. Algunas de las funciones de las sacerdotisas era cantar durante las ceremonias, bailar y tocar el sistro. El sistro era un instrumento musical que se usó desde épocas muy antiguas, ya que hay evidencias que demuestran que existía en la época de Nagada II. Había dos tipos de sistros, el sejem y el sesheset, que es el más antiguo. El sesheset tenía forma cuadrada en la parte superior y en su interior se introducían semillas que producían sonido al agitarlo y en el mango solía tener una representación de la diosa Hathor. Sí, los egipcios fueron los promotores de las maracas.

			El sistro sejem apareció en el Reino Nuevo, tenía forma redondeada y solía tener tres o cuatro varillas atravesadas que cuando eran agitadas producían sonido. En algunas ocasiones las varillas estaban atravesadas por pequeños discos de metal. Este instrumento estaba relacionado principalmente con la diosa Hathor, ya que como hemos visto anteriormente era la diosa de la música, la danza y la alegría.

			Por norma general se tocaba el sistro en ceremonias, fiestas rituales, danzas y cultos en honor de la diosa Hathor. Pero todo hay que decirlo, también lo tocaban en honor de las diosas Isis y Bastet. Hoy día se sigue usando en la iglesia copta y en Etiopía.

			Volviendo al tema de los sacerdotes, normalmente usaban ropa de lino de muy buena calidad. Calzaban sandalias de palma y llevaban la cabeza rapada.

			Y ahora vamos con un temilla que siempre causa entre la gente mucha curiosidad: la sexualidad. ¿Podían los sacerdotes tener relaciones sexuales? Puede que a priori pienses que no, porque tienes en mente a los curas cristianos, pero en Egipto las cosas eran muy distintas. La respuesta es sí, podían tener relaciones sexuales, pero aun así debían de cumplir las siguientes normas: no podían mantener relaciones con la ropa de sacerdote puesta, no podían tener relaciones en el templo, ya que era considerado un lugar sagrado, y no podían tener relaciones siete días antes de realizar rituales. En cuanto al clero femenino, no se sabe a ciencia cierta si debían de cumplir las mismas normas, pero muy probablemente sí.

			Pero, aparte de esto, te vamos a explicar la otra parte importante de los sacerdotes.

			Los sacerdotes hasta el Reino Nuevo no ejercían el puesto de manera fija, sino en periodos de tres meses. Solo el faraón hacía de intermediario entre los hombres y los dioses, pero los sacerdotes actuaban en su nombre y eran los guardianes de la esencia misma de la civilización egipcia. Hay que imaginarlos como los conductores de una orquesta celestial, encargados de mantener el equilibrio cósmico y asegurar la armonía entre los reinos divino y terrenal.

			Los sacerdotes eran los guardianes del conocimiento sagrado, incluidos los textos religiosos, los rituales y los secretos de la magia y la astrología. Además, durante la Baja Época los sacerdotes de Amón ejercieron una influencia significativa. Hasta el punto de que en la XXI dinastía llegaron a crear un Estado independiente en el Alto Egipto.

			Los rituales de coronación y las ceremonias religiosas eran organizados y dirigidos por los sacerdotes, reafirmando la conexión entre el faraón y lo divino. Controlaban vastas propiedades de tierra y riquezas que se destinaban al mantenimiento de los templos y las instituciones religiosas.

			Ajenatón, conocido por ser el faraón hereje, se dio cuenta de que los sacerdotes del dios Amón tenían mucho poder y dijo «No puede ser que los sacerdotes tengan más poder que el faraón». Y la solución que encontró para cortarles el chorro a los sacerdotes de Amón fue quitar como dios principal a Amón y sustituirlo por el dios Atón, una divinidad que hasta ese momento había sido muy secundaria en la sociedad egipcia. Pero realmente el cambiar un dios por otro no es algo que solo hiciera Ajenatón. Por ejemplo, en el Reino Antiguo el dios Ra tuvo un papel muy importante y en la V dinastía lo convirtieron en el dios nacional.

			¿Por qué Ajenatón hace algo parecido a otros faraones anteriores y a él lo intentan borrar de la historia? Pues resulta que la revolución religiosa de Ajenatón tiene una pequeña pero importante diferencia. Ajenatón no solo sustituyó a un dios principal por otro, resulta que también prohibió el culto a las demás divinidades. Así que, por primera vez, establece una especie de religión monoteísta.

			

			Entre dioses y hombres: la vida cotidiana de un faraón

			En la pirámide social del antiguo Egipto, el faraón era la persona más importante, ya que era el intermediario de los dioses con la tierra y además el propio faraón tenía categoría semidivina. Gran parte del día del faraón estaba dedicada a los asuntos de gobierno. Se reunía con sus consejeros más cercanos, discutía los informes sobre la administración del reino y tomaba decisiones importantes sobre cuestiones políticas y militares.

			El faraón recibía a embajadores extranjeros, dignatarios locales y miembros de la nobleza en su palacio real. Estas audiencias eran ocasiones formales en las que se discutían alianzas, tratados y otros asuntos diplomáticos. Además, se realizaban ceremonias religiosas en los templos para honrar a los dioses y mantener el equilibrio cósmico.

			Después de un día de trabajo duro, el faraón se permitía un tiempo de recreación y ejercicio. Podía disfrutar de actividades al aire libre, como la caza de aves en los jardines reales o la navegación por el Nilo en su barca real. El ejercicio físico era importante para mantener la salud y la vitalidad del faraón.

			Los banquetes eran ocasiones para la celebración y el disfrute, con abundancia de comida, vino y entretenimiento. Los músicos y bailarines ofrecían espectáculos en honor al faraón y sus invitados mientras los sirvientes atendían a sus necesidades con diligencia.
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			Estatua de Mentuhotep II, Museo Egipcio de El Cairo.

			Finalmente, llegaba el momento de descansar. El faraón se retiraba a sus aposentos reales, donde era atendido por sus sirvientes más cercanos. Las cortinas se cerraban, la luz de las lámparas se atenuaba y el faraón se sumergía en un profundo sueño, listo para enfrentar otro día de gloria y deber en el antiguo Egipto. Esto ocurría si en ese día el faraón no tenía ganas de tener relaciones con alguna de sus esposas reales o concubinas, ya que la actividad sexual de los faraones era bastante frecuente.

			Algo muy importante en la vida de todo faraón era tener hijos, ya que aseguraban que la dinastía continuase; aunque, las cosas como son, no siempre fue así, ya que a algunos faraones no los sucedieron en el trono sus hijos. Al hijo heredero al trono se le educaba para, de alguna manera, «enseñarle» a ser faraón.

			

			Uno de los días más importantes en la vida de un faraón era el de su coronación y el día de la fiesta Sed. Esta última se celebraba a los treinta años del gobierno de un faraón.

			La ceremonia de coronación del faraón era un evento repleto de simbolismo, lleno de ceremonias que reflejaban las creencias religiosas que tenían los antiguos egipcios. Y es que, sí, la religión estaba muy presente en el día a día de los antiguos egipcios.

			La coronación no era solo un evento en el cual se celebraba la transición de un gobernante a otro, sino que también era la ascensión del nuevo gobernador a la categoría de dios. Para que diera lugar el comienzo de la coronación del nuevo faraón debían de pasar unos setenta días de luto, más o menos, que eran los días necesarios para que el faraón anterior estuviera momificado correctamente. Por norma general, la ceremonia de coronación coincidía con el inicio de algún ciclo natural, como por ejemplo el comienzo de una estación o el comienzo de una fase de la luna. De esta forma se simbolizaba que daba inicio una nueva etapa en el país.

			Antes de que comenzara la ceremonia, se le otorgaba al nuevo faraón un título formal compuesto por cinco nombres distintos, conocidos como la titulatura faraónica, de la cual hablaremos más adelante.

			En la coronación se realizaban una serie de ceremonias y rituales religiosos con el objetivo de que el nuevo faraón consolidase su posición en el trono, lo que le permitiría garantizar la estabilidad y el orden en el país, porque el faraón era encargado de que reinase lo que se conoce como la maat, era el garante de la armonía.

			En este ritual estaban muy presentes los ungüentos y los aceites sagrados que purificaban al faraón, los cuales eran aplicados al faraón por un sacerdote que oficiaba la ceremonia. Además, también había procesiones, bailes y ofrendas a los dioses.

			

			Los festivales que se hacían en honor del nuevo faraón eran muy importantes y hacían partícipes a toda la población. Al pueblo se le daba lo que quería, banquetes, bailes, juegos...

			Obviamente la familia real y los nobles estaban presentes en todos estos actos y tenían papeles importantes, como por ejemplo participar en las ceremonias y ser testigos del nombramiento del nuevo faraón.

			El faraón este día iba más guapo que nunca, con una vestimenta especial y accesorios que representaban el poder, como la corona del Alto y el Bajo Egipto, el cetro y el flagelo.

			Entre murallas y secretos: la vida en los harenes de Egipto

			Cuando se escucha la palabra harén, nos transportamos a los cuentos de Las mil y una noches, pero el harén egipcio es otra cosa diferente, aunque tienen algún parecido. Aquí os explicamos cuáles eran esas diferencias.

			El harén árabe

			En la cultura árabe, el harén era un espacio reservado donde vivían las mujeres de la familia, incluidas las esposas, concubinas, madres e hijas. Se consideraba un lugar privado y protegido donde las mujeres podían llevar a cabo sus actividades diarias sin la interferencia del mundo exterior.

			El harén árabe estaba típicamente organizado en torno a la figura central del patriarca masculino, como el padre o el esposo. Las mujeres vivían juntas en un espacio separado del resto de la residencia familiar, con su propia organización social y jerarquía interna.

			

			Las mujeres en el harén árabe desempeñaban una variedad de roles, que incluían la crianza de los hijos, la gestión del hogar, la participación en actividades religiosas y culturales, y a veces incluso el asesoramiento político al patriarca.

			El harén egipcio

			En el antiguo Egipto, el término «harén» se usaba para referirse al conjunto de mujeres pertenecientes al faraón, incluidas sus esposas, concubinas y sirvientas. El harén egipcio no solo era un lugar de residencia de las mujeres, sino también un símbolo de poder y estatus para el faraón.

			En el harén egipcio, las mujeres estaban organizadas según su posición en la jerarquía real, con las esposas principales ocupando los niveles más altos y las concubinas y sirvientas ocupando roles secundarios. El faraón tenía múltiples esposas, pero solo la gran esposa real tenía un estatus formal como reina.

			Pero, sobre todo, el harén estaba lleno de niños, que eran los hijos del faraón y futuros y posibles herederos a la corona. No queremos pensar en el harén de Ramsés II, que con sus algo más de cien hijos se parecería más a un colegio para niños que a un harén.

			Una vez diferenciado un tipo de harén de otro, has de saber lo siguiente: el harén en el antiguo Egipto recibía el nombre de casa jeneret y en él vivían la madre y las hermanas del faraón, sus tías, sus hijos, sus mujeres y concubinas, nodrizas, sacerdotisas, la gran esposa real y damas de la nobleza.

			En este lugar había un orden jerárquico y a la cabeza estaba la gran esposa real, ya que era la encargada de traer al mundo un heredero varón. También estaba la gran supervisora, una mujer que, en el caso de que la gran esposa real se ausentara, podía actuar en su nombre. También había escribas, hombres encargados de la seguridad, inspectores de trabajo y un hombre de confianza del faraón. Las mujeres en su día a día se dedicaban a la elaboración de lino de muy buena calidad para hacer vestidos. También preparaban perfumes y maquillaje.

			Como podéis ver, el harén del antiguo Egipto dista mucho de lo que normalmente la gente entiende por este tipo de institución.

			Traición en palacio: la conspiración del harén
contra Ramsés III

			Y, hablando de harenes, no podemos acabar este tema sin hablar sobre un salseo del antiguo Egipto, que se coció desde las entrañas del harén durante el reinado de Ramsés III y es conocido como la «conspiración del harén».

			Ramsés III fue el segundo faraón de la XX dinastía y vivió en sus propias carnes lo que conllevan el ser envidiado y el ansia de poder de ciertas personas. La mujer principal de un faraón tenía el título de gran esposa real y era la encargada de traer al mundo un heredero al trono, y los faraones podían tener más de una mujer que portara este título.

			La reina Tyti era la madre del futuro Ramsés IV y Tiya era la madre de Pentaure. Tiya estaba celosa, porque el heredero al trono iba a ser Ramsés y no su hijo, por lo tanto, decidió acabar con la vida del faraón con la ayuda de más personas.
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